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Una vez más, en é/ transciirso de la sangrienta guerra que con- 

tra los fúscísneas coatigados venimos sosteniendo desde hace mns 
de un año en'/egítima defensa, el espíi itu de ayuda, lu voz si r&cera 

y cordial de solidaridad n nuestra en&&su hri, élebi&lo s«lir de las 
&nns«s trab«judo&'es rt&&l grnri país del socialismo, de la P«t&ia; de 
los Soviets. 

A&&te la conducta suicida dri claudicuciones repetidas de los puí- 
ses llamados de&nocráticos, con l«s u&&dari&&s y chantajes de los 
naciones frxscis!us, la U. R. S. S. An sido, co»io siempre, lu icnicu 

que hn osado levar&tar su protesta 'declara&tu, sirc vacilación, con, 

verdade&(c energíu, dispuesta u cortur de unn vez 1&is prrivocacio- 
&&es intolerables de los. &regalón&«r&os de Berlín y Roma. 

E/ gesto de!os proletarios de ln U. Il. S. S'. viene u cowp&cndia& 

todo cuanto en el espacio de un año ha réalizado ln Ii. R F S. en 
' 

pro del derecho indisc&ctible &te /a Isspnña republicana, -que rs, ul 
mismo tiempo, de salvé&guardia de la' obi a de paz. 

Las ú /ti&r&as provocacióneé de /os piratas fasciétas han eviden- 

riada patentementé lujuzteza de este punto de miru, que de tunto 

tíempo venía den«&&ciando 1&. spañn y qué, al parecer, ha despei todo 
la dormid@ conciencia de' Iriglaterru y Francia. Pero ha'sido, tn&ii- 

bién ésta vez, e/ pueblo de lu U. 8. 8. h. e/ que ha ' sentado la pre- 
rrcisa, la unicu consigna capuz de detener los locos afanes-de es- 
p&lnsíonisrr&o rri &ninal de Hitter y Nussotini. 

«Zstn&nos dispuestos a trocé&r el martillo por el fusil&'-- hari pro- 
clamado los ferr'ovínríos de Eransnoyards —, «Los crk&nenes aud(c- 

~, . c4, , $c&s pfrntné' fascístus, que 'ha&&c huid/46 bc&reos (merca&&tes 

sb rc&íétícos, no quedarán impunes. A lu prírriera llamada dé&/ Partido 
Co»ce&n/e&ta y dé/ Gobierno p&ce&&reircos del tcircón de los, aviones de 

' 
transporte y viajeros a, las cabinas de los aviones de caza, born- 

bá rdeo y recptcoji&nier&to»- — han declarado los ases de l«aviación- 
+Desde ll&/oécc/ n las capitales fuscistas se va rná s (/é prisa que de 
4íchnc& enf&rikcle&s cc %aseé;. . » 

Rs é/ eériíc&& /&rrcy waj &c digno y capuz de influir y ser ~ escuchado ~ 

por las &cutí&ut&1&t írrcper&alistas. l&. "t /aseís&rio lo hemos dicho y ie- 
petido en &nillo»es d&& ocasiones, es cobarde y falaz, . y unte unu acti- 
tud enérgica y decidida no tendrá rriás remedio que ag&ackar la 
cebe&&n y reNrarse con ln cola entre piernas como fulrtero ladrado& 

'que a fin de cuentas es. 
A/ ercurrccío de /ce Cnnfzrerceca Internncionol de potercci&cs inte- 

resadas en el I&Iedite&ráneo, Italia y A/emanín han iniciado yu. sus 
r&~anej as y trnpíchens para torpedearla, nl ígun/ qu&, hacen con los 
péecífíco&c arco&&. r&ce& c@n/es e&n el &. Vo2'e IVostru&n», IJe rf&o&nentú, 

cediendo a su. presión, Rspaña no ha. sido invitada «, /ns detibe- 
r&1&ií(mes, mientras ka son, de rnonientó cón todos los honores, sr&s 

círcicos agresores. Pero cata vez quizá et cíniro propósito leS resutt&i 

faNdo. 
I a U. Il. 8. 8. , g~ce ha dado ya e/ grito de u/e& ta, y asistirá u /a 

Conferencia, resporiderá enérgicancente a todas las. p&ovocuciones 
qué se intenten. I. n situación hn llegado n un extremo en que, si es 
preciso, deberá nccidirsé a la razón rle /i» fuerza para apoyar ln 
fuerza de /a razén. 4, 

i L'e/ pueblo soviético Aic habt&&&to ya vate&tónica&nenle eri este 
sentido! 

IMP BESIO NX~S 

res & ~ nsssr s 
Par S. CAMPOS TERRE 

«Tened, pues, en memorí», setrü los reyes 
~e&oe&ee /esa, &ee~»s, qü&e&1 &cíe~» «/e esas 
~&eoaaé ce&r che«e&&&z&n sín Aibe4&ec//, eek As @bér- 
~krd rrin gu prrcc, ní Q ~e. 1&elee ht4os y 
»sin conformé&dad». 

~ag~). 
Llevamos ya quince días en 18 rétaguardia, ~ fbrnada de 

. segunda línea. Son días. dedi. diecisiete horas de tiabajo no 
eados te la re&ovga&eizetcihe; yér- 1~0~4%& eI@g8u modo un 
ro, sobre todo, Al descanso. Un descanso. Tampoco lo hubieta 
eloscal)so que sólo nosotros, representadó para nosotros an- 
los cembatí&entes, acertamos &1 tos eJ«1 Jte g@e&vra. Algo JIa cam- 
valorar, Pava un hombte de hiado sensiblemente en nucs- 

8&luellos grandes tevvatonions& s 
que vieron abatido para sio)r&. 

p&e su pode&ío feud;11 en J))s 
pllnlol'OH (llds do JA guovvá. N&) 

toélos son de esta. careta &cn l:1 
vetdgu;Iv. lia. 'Afortunadamé;nt(:, 
hay una mayoría, quo vive pa- 
va Ja. guev)'8, quo sien)te en I&) 

máH l&ando 18. pv&'oc«pA«1ón vl- 
v;& y constante de ga&)aria, y 
ganavl&1 pt'onto, y, (luc 8 osc no- 
ble y elevado deseo H&)(&vific. & 

sus mejores activí(Jades y sus 
Inás»ohles anhelo. . 

Povo esa mayo vía Jogí;). 
(Jul"Bs penas neutralizar el «sa- 
botagc) d(', osa. nl&no&'la clo es- 

. pecuh)dol'('H y . O&toros do n no 
vo cuño, a que venimos r)'fi- 
Iiéndonos. ¹Qué sabrán Osos 
vampi&os de nuestra gestA, Jo 
q&le significa la lucha que Hos- 

tellé'mos, 10 qué& cuesta 81'& 81- 
carie un 1&almo de 'té)vvol)0 al 
enemigo? ¹, Qué sabrán de est& 

otro Inu&1 d o en que nosotros, 
Jos combatientes, vivimos Y. . . 
Poro„:& ellos, üqué loa impovta 
todo estoY S&) única pveoé:upa- 
cIón OH v&v1&' hion antontona)' 

, riquezas' 1 ovlvlr, cofl Illáá &g&&0- 

. nlinía y con n1ás OH«&íl&(1810, l&&s 

pco&cs 18 eras de J pasado. 
Los camaradas que haI) cu 

ído en la lucha no han hechc. 
ol llolo&'. !Iusüo de sus vidas pata 
que 10: desap&ensivos, los re- 
volucionatios' dc pega y 18 ha-. 
sul d fas&'ista (Juo infecta nuos- 
tv;& retilgualdía, hagan su agos- 
to y Sean como un;& mofa sar- 
«ástica del generoso be&oismo 
que la juventud española pro- 
diga pov todos los f&cntes. . . 

Pero dejemos a estos seño- 
res Aparto& puesto que entro 
ellos 1 nosotros meclia un ;)bis- 

' mo que no podremos Hena& 

con Invectivas p&'ecls&1111ontc 
JJ;&blé*, n)os J&ava los otros; ha- 
blemos 8 los cine viven pava la 

'guerra. 

sc enlaza con cl otvo. No He 

para un sólo moménto. . . Y m&; 

di&éis : rDón(JO está&, , pues, el 
descansoY A ciencia «ié;rta, has- 
ta. yo Jo ignoro. T'0&. o cl dos- 
CAI)so &Jebe He& e:st&&, puesto 
quo todos, desde los sol&18dos 
hasta los jefe::. , tv;11&ajdmos cou- 
tentos y Hlll ('1 n16&&é)&' asan)&) 
de protesta ; el descanso dcb&: 
HOI' esto inclu&Jahlo&nouto. Y nlc 
aferro más a creerlo cuan(JO 
apercibo quc ha vuelto 1 nos- 
otros la serena &legvía que só- 
lo propovciona el t&abajo cuan- 
do so hace con gusto. YO y-1 Hé 

que pava' un ho)nhrc d( Ie'ta- 
gua& dla é)sto es Incolnp&'«l1$1- 
ble. Pv. ocuvaré h lee& lo aso- 
qw'blo. 

Nosotros veninlos del fvcnt&, 
Allí lás ho)as dc «tvabajo» no 
tienen reglame)&tación posible. 
Se tvabaja de día. y de noch«. 
A veces, los comb;&tes duran 
(como A llora, rccietoinonte, Cn 
el Hubsectyr do llvunete) (»)co 
días y onco noches consccuti- 
v&IH, H&&1 IntoII'ul)c1óu do ningu- 
na claso. Yo no ::é cl concc&&to 
que se tendrá. On Jd Ietagu»vdi & 

de los culnh«tes quo aquí ~c Ji- 

htan, SOÍ&le todo (Je seis ll)ese ' 

a esta parte. 1ge permito opinar 
quo, 81 l'cspo&'tlve, Aún no H(' 

ha d&ello on l8 'retaguardia 1;1 

palabra justa. Qu&zás (Je h&)her- 
ía dicho con opovtu)&ida(J y co« 
tino no hah&íamos !)Asa&dh ni 
segui&íamos pasando pov el ho- 
chovno, el escínd;(lo y la (J«s- 
vergüenza de mantcnov, A ex- 
pensas do los innlcnsos sacrifi- 
cios que impone 1;) guc) va, ;; 
ese otro ejévcit&& q«c cor) i&npu- 
nid;&d iucoml)vensihle&, y Siem- 
pre ;1 costa n»estv), on luga& 
de trabajar pavd la JIuol va viv&: 

descaradamente do «JJI 
fiero concretamente d esta «AH- 

ta de nue, vos ricos nacida al 
calor de nuest&)& lucha. (". Astd 
de nuevos ricos peores que 

tra vida para quo en cl tvans- 
curso de un año hoya variado 
tan Iadicalmente el & oncepto 
que teníarnos del d«scdnso. 

Descansnv eva, ;&nte" del 19 
de julio, casi Hinó»imo &Je n)o- 
lície, Para cl ho&teva y pava el 
intelectual, pava cl militar y 
para el estudiante, para el en&a 

y para &'1 catnpesino, pava to- 
dos Jos hombros de las Inás di- 
versas profesiones, descal)sar 
significaba Bntállo una de estas 
dos cosAH, 0 Bnlhas 8. 18 vé". z : 
no hac"'r nada o divet tivse. 

Los días festivos y las vaca- 
ciones estivales las dedicába'- 
mos, prefe&ento&nente, a vestiv- 
nos Inejor, con más atildamien-. 
to que los días do trabajo, a 
comer y beber aquello quo de 
ordinario no estaba 8 nuestro 
alcance; a slvidarnos de las du- 
ras jornadas, de labor. ; a esca- 
par, coll un poco "do iusensibi- 
lidad, do la realidad cuotidia- 
na ; a, distraer nuestra atención 
preferente de los recuerdos 
penosos de cada día; a sus- 
traernos en lo posible de) las 

. pequeñas miserias de cada ho- 
ra ; a atu& di&vI)os un poco, cada 
uno a su manera, según sus 
gtl@oe&, sus manías y Hus aficio- 
nes. . . El baile, el cine, el-teatro, 
el cabaret, el deporte, para los 
jóvenes y aún para algunos ya 
bien talludos. El paseo por e] 
campo, las horas mudas pevdi- 
das por entre las sombras de la 
iglesia o la quietud preñada de 
recuerdos. dentro del hogar, 

' 

mano s«sbve mano, para la gen- 
te reposada. Este eva, a g&an- 
des rasgos, y en su aspecto ge- 
neral, 'ol descanso de 18 «avan- 
guerrc, 

Ahora, para nosot&os, toclo 
os distint&&. Incluso el descan- 
so, Desde lds cinco dc 18 ma- 
ñBua, en que el corneta tocd 

, diana, basta JAH di«z de 18 no- 
che, cu;&aldo la nota aguda y 
prolongada clel silencio nos re- 
cluye a todos entre nuestras 
mantas, sobro el duvo Huelo, no 
estaInos ociosos nl un sólo nlo ~ 

mento. Y A J. c Av clo todo, nos' 
otros llama mc s j ornndas d» 
descanso a estas jornadas tan 

- activas, tan intensas. Y, cn efec- 
to, son de descdnso. (rí&nnasia, 
academia para cabos y sa&gcn- 
tos, insürucción teórica para los 
soldados, instvucción p& áctica 
de batallón on orden cerrado, 
academia do oficiales, - instvuc- 
ción" p&áctica de batallón en 
orden-dé combate, escuela pa- 
ra analfabetos, horas de estu- 
dio, las horas indispensables 
pára comer y una hora y me- 
dia de asueto al atardece;, ab- 
sorven toda una de esas jorna- 

'das de descanso. Es una acti- 
vidad incesante. Un ejercicio 

(Conti nuarrt) 

Desde el "entra 
Pov L lJLS ADELL corresponsal-literario 
de I. LUITA en tierras del Centro. 

que ptocuvar hacer extensiva. " 
a todos, absolutamente a 4&&" )s 
los Cue&'pos de Ejévcito qm &;n 

difotentes partes dc nuestv;1 
patria d(fienden :su territorio 
enfrente . Jos mevcenarios dol 
Ejército invasor e impopular. 

Conversando con uno dc es- 
tos valientes y aguerridos lu- 
chadoves, que eu los primeros 
días del levantainiento militar 

. deja&on sus fábricas, sus talle- 
rc-", sus labo&'atorios, sus ofici- 
nas, sus quehaceres profesio- 
nale=, para empu&laI un fusil o- 

iv a barrer ol paso a las colum- 
nas qJle) asomando pov la sie- 
~ra, representaban- una amena- 
za divecta contra Madrid y qu« 

(Aeg&ceiu a. l&c 2, ' plana), 

Una visión rápida y esquemá- 
tica de uno de los sectores del 
fvente Centro, 1)a sido suficien- 
te para corcio&amc cle 10 ve&i 
dico de las palabvas cuando 
éstas nos decían que es donde 
se lla nlavcé&do la pduta A s(1- 

guiv en la organización' del 
Ejévcito Popular. 

Moral, disciplina, espíritu do 
sacrificio, esto es lo, que Ho 

aprende de la convivencia éon 
soldados del Cent&'o. 

Espíritu dc sacrificio, disci- 
plina y moral, sobro todo mo- 
ral, son cualidades '. que hay 
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